
		
			
				[image: Cubierta]
			

		

	
		
			[image: ]

		

	
		
			[image: ]

		

	
		
			0

			Está mal que yo lo diga. 

			Pero Oli, Niko y yo somos los skaters más alucinantes del colegio Cervantes. 

			Y aquí en el patio todo el mundo lo sabe. 

			Los tres formamos el equipo de los Turboskaters. 

			Tenemos un código de honor que debemos cumplir sin excepción:

			1. Nunca nos damos por vencidos. Si nos caemos del monopatín, pues arriba. Hay que ponerse en pie otra vez y seguir practicando. Así de fácil. 

			2. Jamás, pero jamás, jamás nos reiremos de otro skater que está aprendiendo o no hace algo bien. 

			3. Somos amigos. Y siempre lo seremos. Hasta la muerte.

			4. Los skaters nos ayudamos entre nosotros, aunque seamos de diferentes equipos. Dentro y fuera de la pista.

			5. Y lo más importante: nunca dejamos de patinar con nuestros skates.

			Ni siquiera cuando tenemos que resolver algún misterio. Y por aquí hay un montón de ellos. Porque lo que pasa en nuestro patio del Cervantes es de todo menos normal. 

			Sí, corren las leyendas más espeluznantes que jamás hayas oído. Podrían dejarte sin dormir varias semanas. 

			¿Que no te lo crees? Puedes preguntar a quien quieras de por aquí.

			Yo antes tampoco quería creer hasta que… la leyenda del robot asesino se había hecho real ante nuestras narices. 

			Ah, por cierto, yo soy Dogo. 
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			El robot asesino se está acercando al armario.

			Sabe que Niko y yo nos escondemos dentro.

			Camina lento, muy lento hacia nuestro escondite.

			Una pisada. 

			Después, silencio.

			De nuevo otra pisada.

			Silencio.

			¡Piensa, Dogo!

			Di algo para tranquilizar a tu amigo. 

			Algo inteligente. Algo valiente. Algo como…

			—¡Ayyyyyyy, vamos a moriiiiiiiiiiir! —Es lo primero que me sale por la boca.

			Genial, te has lucido, Dogo. 

			Quiero aclarar que no soy ningún gallina, ¿eh?

			Y que tampoco estoy temblando. Bueno, un poquito sí. Pero no mucho.

			Prefiero dejarlo clarito antes, porque lo mismo vas y piensas: «¡Qué chaval tan flojo es Dogo!».

			Y de eso nada. Pero a ver, métete tú dentro del armario escobero de una biblioteca abandonada, mientras una máquina asesina intenta despedazarte. 

			Ahora Niko me agarra la manga de la sudadera con mucha fuerza. Yo noto cada uno de los latidos de mi corazón a un volumen que dejaría sordo a cualquiera. 

			Cada pisada del robot hace crujir el suelo de madera.

			Y los crujidos retumban por la sala… y dentro de mis oídos.

			Miro a través de la cerradura del armario escobero.

			Entra poca luz por las vidrieras de la biblioteca abandonada, pero puedo distinguir su figura…

			[image: ]

			El robot parece alto, fuerte, de pelo rubio y con la piel blancucha. Va en manga corta.

			Y… espera, ¿son verdes sus ojos, como dice la leyenda del patio? No estoy seguro. Imposible saberlo desde aquí. Pero supongo que sí. 

			Me temo que es él.

			El robot asesino de la leyenda.

			Claro, y ahora tú me preguntarás:

			—¿De qué leyenda hablas, Dogo?

			Con gusto te la contaría.

			No quiero sonar grosero ni nada de eso, pero, verás, ahora me pillas en apuros, estoy un poco liado intentando no morir asesinado.

			¡Craaaaaaaaaaaaaac!

			Suena otra pisada.

			Ya está a pocos metros de nosotros.

			Se detiene junto a la puerta de nuestro armario escobero. 

			Aquí dentro estamos Niko, yo y unas pocas escobas y fregonas. La verdad, no creo que el robot asesino haya venido a buscar algo para barrer el suelo. 

			Nos busca a nosotros. 

			Ahora no se escucha nada más. 

			Silencio. Silencio total.

			Pero las escobas que hay dentro del armario están llenas de polvo. ¡Y Niko es alérgico!

			Una motita pequeña de polvo… y enseguida mi amigo estornuda produciendo un ruido parecido al de una estampida de elefantes. 

			Como el robot no se va a creer que dentro del armario vive una manada de elefantes, Niko lleva un buen rato resistiéndose a estornudar.

			Se tapa la nariz con la mano, pero de repente…

			—¡Aaaaaachísssssssssssssssss! 

			Porras, porras y reporras.

			El pomo del armario gira levemente, soltando un chirrido desagradable. Ahora sí que estamos perdidos.

			Pienso en las cosas que nunca más podré hacer.

			Moriré sin haber aprobado un examen de Mates a la primera, o sin haberme subido a la lanzadera del parque de atracciones, y lo más importante, sin haber ganado la competición de skate del sábado…

			Noto cómo el sudor me empapa por completo.

			El pomo gira. 

			Gira un poco más y…
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			¿Que si salimos Niko y yo vivos de aquel armario?

			No soy precisamente el chico más educado de quinto, pero me han enseñado que las presentaciones son necesarias. Así que, antes de nada, voy a ello.

			¿Has oído hablar de los Turboskaters?

			Seguro que sí.

			Lo formamos Oli, Niko y yo.

			Como ya sabes, yo soy Dogo.

			«Un poco gamberrillo», dice mi madre. Y un «listillo de cuidado», según mi hermana Lucía.

			En realidad, mi nombre es Rodrigo. Pero me llaman Dogo.

			La culpa es mía. De pequeño lo de «Rodri» era muy difícil de pronunciar. 

			Yo por lo menos lo intentaba, pero me salía «Dogui».

			Tomás, un compañero de clase, se enteró hace un par de años y se lo contó a todos.

			—¡Dogui, Dogui! —se empezaron a burlar de mí en el colegio.

			Así que tuve que actuar rápido.

			Me autoproclamé «Dogo». Así por lo menos no me hace quedar como un bebé.

			Y es que ya soy bastante mayorcito. Vamos, que no estoy para estas chorradas, que he cumplido once años.

			Desde que tengo memoria no ha habido un solo profesor que no me regañe por dejarme puesta la capucha en clase.

			—¡Rodrigo, hazme el favor de quitarte eso de la cabeza de una vez!

			Sí… lo reconozco.

			Casi siempre llevo puesta la capucha de la sudadera. La verdad, no entiendo qué es lo que les molesta tanto de ella. Ya es mi marca de identidad, o algo así. Me siento raro sin mi capucha.

			Oli es la mejor patinadora de los Turboskaters.

			Tiene el pelo negro recogido en dos trenzas larguísimas. Es mestiza. Ella me explicó que es porque su madre es blanca y su padre, negro. 

			Oli nació en la República Dominicana. Es una suerte para ella, porque se va allí de vacaciones en verano, a una playa preciosa con cocoteros.

			Ya sabes, una de esas que salen en los anuncios.

			Por aquí todos dicen que es la chica más guapa del colegio. Incluso la más guapa de Villatejeda, nuestro pueblo.

			A ver, a lo mejor yo también lo pienso.

			Pero no nos confundamos, ¿eh? Oli es mi mejor amiga. Y lo somos desde muy pequeños, cuando empezamos a montar los dos en skate. 

			Tiene buena fama entre los profes, porque saca notazas. 

			Creo que todos piensan que es algo así como la chica más dulce del mundo. Pero, claro, no conocen a nuestra Oli cuando saca todo su carácter y… se convierte en el huracán Oli. 

			Niko viene de Nicolás. Pero con K, porque dice que en sus grafitis queda mejor así.

			Jamás de los jamases lo llames Nicolás. Solo se lo dice su madre cuando está muy enfadada:

			—¡Nicolás, llegarás tarde al colegio! ¡Y péinate, o no vuelves a entrar en casa!

			Es que Niko tiene el pelo rizado y odia peinarse. Los profes al principio le preguntaban si se había quedado dormido. Yo creo que se acabaron acostumbrando.

			Es bastante alto, casi parece un chico de instituto. Eso está genial, porque puede entrar en las atracciones de mayores, cuando ponen la feria en Villatejeda. 

			¡Ah, se me olvidaba! Tiene un cuaderno lleno de dibujos estilo grafiti, que cada día va llenando cuando se aburre en clase. 

			Eso sí, jamás en su vida ha hecho un grafiti fuera de sus papeles. Y dice que nunca ensuciará sin permiso nada que no sea suyo.

			Es buen chaval.

			A veces también se junta con los Gallos, que son el grupo de raperos del patio. Y es que Niko escucha música a todas horas. Yo creo que no se quita los cascos de música ni para ducharse…
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			Yo sé lo que estás pensando.

			¡Cómo te enrollas, Dogo! Pero ¿salisteis vivos de aquel armario o no?

			No me mires así, porque sé que lo estás pensando.

			Y te responderé: claro que sí.

			Pero déjame contarte bien esta historia. 

			Empezaré desde el principio.

			Todo comienza en el Cervantes.

			Y me dirás: «¡Bah! No creo que haya nada alucinante que pueda pasar en un colegio».

			No seas impaciente. Espera y verás.

			Imagínanos a los Turboskaters en la hora del recreo.

			Sentados en un rincón del patio, Oli, Niko y yo mirábamos la pista de skate del Cervantes. Las tablas sonaban al chocar con el cemento. Estaba llena. ¿Cómo íbamos a entrenar así a gusto para la competición del sábado? 

			A lo mejor te extraña que en un colegio de pueblo haya un skatepark.

			Pues sí, lo hay. Aquí hay bastante afición al skate. Por eso, en lugar de plaza de toros, lo que tenemos es un skatepark grande. Vamos, que Villatejeda es el mejor pueblo. Y ya está. 

			El skatepark del colegio es más pequeño, pero tiene desniveles y rampas, un volcán en medio, unas escaleras para hacer ejercicios con el skate y, en el extremo final, un banco de piedra para intentar subir a él sin bajarte del monopatín. 

			El del pueblo tiene además una especie de piscina con las paredes redondeadas que se llama bowl, y una pista en forma de U que se llama halfpipe.
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			—No me puedo creer que otra vez se nos haya adelantado medio colegio. ¡Hasta los Panteras! —refunfuñaba Oli.

			—¡Pero si hemos bajado corriendo de clase! —protesté mirando cómo los Panteras practicaban los giros completos.

			Oli miró a Niko antes de decir:

			—No quiero culpar a nadie, pero me sé de un chico que ha tardado mil años en recoger, porque andaba haciendo uno de sus dibujitos…

			—¡Eh! Para tu información no es un dibujito. Es un grafiti —dijo Niko, un poco mosqueado.

			—Bueno, chicos, basta. En lugar de quejarnos, pensemos algo. —Intenté poner calma entre mis amigos, que mientras discutían no dejaban de mirar a los Panteras.

			Desde tercero de Primaria, los Panteras son nuestros adversarios en el skate.

			El equipo de los Panteras está formado por tres skaters: Tomás, Rubén y Violeta. Estos dos últimos son hermanos mellizos. Llevan montando al monopatín desde… desde casi siempre. Dicen por el patio que nacieron con la tabla debajo del brazo. Son buenos, sí. Hay que reconocerlo.

			Te puedo asegurar que son los mellizos más parecidos que hayas visto. El mismo pelo negro y las mismas pecas en la cara. Desde lejos se les diferencia solo porque Violeta tiene una melena larguísima, que mueve cuando se desliza en el skate.

			¿Y qué decirte de Tomás? ¿Aparte de que es un chulito de cuidado, de que le gusta a casi todas las de clase y de que es tremendamente insoportable? 

			Pues que, aunque sea difícil de digerir, él y yo nos conocemos desde los tres años. 

			Éramos amigos inseparables. Todo lo hacíamos juntos. Hasta aprendimos a patinar a la vez. Pero un día pasó algo entre nosotros que nos convirtió en enemigos. Tiene algo que ver con una mentirijilla que se me fue de las manos, y con sus ganas de quedar siempre por encima de todos. Ya te contaré esa historia en otro momento… Ahora mismo no me apetece recordarlo. 

			Los Panteras y los Turboskaters nos enfrentaremos en una competición de skate el próximo sábado en el pueblo.

			—Tengo una idea! —exclamé, chasqueando los dedos.

			Oli y Niko se me quedaron mirando con la frente arrugada. Lo hacen cuando tienen miedo de que yo suelte por la boca una idea de esas que nos meten en un buen lío.

			—¿Y si vamos a patinar alrededor del torreón de la antigua biblioteca…? —propuse.

			La verdad es que era una idea penosa. 

			Pero ya lo había dicho. Ya no había marcha atrás. 

			La antigua biblioteca está en una zona apartada dentro del Cervantes. Para ver el viejo torreón, hay que ir al jardín trasero del colegio. Desde ahí se puede subir por una cuesta para llegar a él. 

			No funciona como biblioteca desde hace años, así que nadie va por allí.

			—¿Al torreón? ¿Estás loco? —Niko se puso en pie de un salto.

			—Pero si siempre que pasamos cerca de la antigua biblioteca os lo hacéis los dos en los pantalones… —Oli empezó a reírse de nosotros.

			Yo también me puse en pie. 

			La broma de Oli me había molestado, la verdad.

			Coloqué mi empeine bajo la parte inferior de la tabla. Levanté la pierna bruscamente y conseguí que el skate volase hacia mí. Lo agarré en el aire. 

			—Yo no me asusto por una tontería como esa, Oli —mentí.

			—Yo tampoco —mintió también Niko.

			—¿Ah, no? ¿No os da miedo la leyenda del robot asesino que anda suelto por el torreón de la antigua biblioteca? Pues entonces tengo un reto para vosotros…

			¿Un reto?

			Yo solo había propuesto patinar un poco por la zona del viejo torreón

			Pero conociendo a Oli, seguro que lo del reto era otra cosa más peligrosa.

			Algo que tenía que ver con esa maldita leyenda. 
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			A ver, yo te lo cuento y tú me dices si es para tener miedo o no.

			La leyenda del robot asesino es de las más terroríficas que se cuentan en el patio.

			Ya te lo he dicho. Nuestro patio es cualquier cosa menos normal.

			La leyenda comienza con Rafa, nuestro profesor de Tecnología.

			Hace unos años comenzó a actuar de una forma bastante rara.

			Algunos aseguran que recibió una llamada del CSIC. ¿Que qué es el CSIC? Pues el Centro Superior de Investigaciones Científicas. Te has quedado igual, ¿verdad? No te preocupes, yo tampoco tenía ni idea antes. Pues sospecho que es una agencia secretísima que se dedica a investigaciones científicas y peligrosas. Búscalo en internet, si quieres.

			Pidieron a Rafa que los ayudara. Habían creado un robot idéntico a un niño: alto, fuerte, rubio, con la piel blanca y los ojos de un verde clarísimo. Los del CSIC lo llamaban «androide», porque era igualito a un ser humano.

			—¿Te atreves a presentar al androide en tu clase como un alumno más? —le propusieron.

			La prueba era infalible. Los chicos serían los primeros en notar si aquello podía pasar por humano o no.

			Según la leyenda, Rafa quiso ayudarlos. Presentó al robot como un nuevo alumno que asistiría a las clases de Tecnología.

			Aunque el nuevo compañero era demasiado tranquilo y silencioso, nadie sospechó. Cuando las clases terminaban, Rafa lo escondía en el almacén de su taller de tecnología.

			Pero dicen que algo comenzó a fallar.

			El androide se fue volviendo más violento cada día. Cuentan que se atrevió a tirar una mesa por la ventana y todo. Y que casi ahoga con sus manos a un alumno de 6.º B. 

			Entonces Angélica, la directora, exigió que se acabara la prueba y que devolviera el robot.

			Pero aquí casi todos los chicos del patio aseguran que el androide nunca salió de nuestro colegio. La leyenda dice que Rafa, en realidad, lo escondió en el torreón de la antigua biblioteca, donde ya no va nadie. Ahora sirve para guardar carpetas de profesores, antiguos expedientes de alumnos, enciclopedias viejísimas, frascos con minerales de la clase de Naturales, la caja de trastos inservibles… 

			Es la construcción más antigua del colegio. Dicen que tiene incluso habitaciones secretas. 

			A los alumnos se nos ha prohibido entrar en ella.

			Y no será que no lo hemos intentado. Pero si decimos que queremos ver los libros de allí, nos envían a la biblioteca nueva que está en el sótano del edificio del Cervantes.

			Algunas noches, dice la leyenda, el robot sale de su escondite. Entonces más vale que no se encuentre a nadie…

			Vuelvo a repetir que YO NO SOY UN MIEDICA. Pero seamos sinceros, esta historia es para hacérselo en los pantalones.

			Imagínate: un día llegas a clase y tienes como compañero a un robot asesino. Nadie lo nota, pero te mira fijamente. Y, cuando estáis solos, se acerca a ti, pone sus manos en tu cuello y empieza a apretar y…

			Vale, vale.

			Tú estás pensando que exagero, ¿a que sí?

			Pues entonces ponte en nuestro lugar. 

			Nos íbamos a encontrar con el androide de la leyenda. 

			Y no tendríamos que esperar mucho para verlo.
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			Oli nos miró sonriendo a Niko y a mí.

			—El reto que tengo para vosotros es… 

			Se quedó un rato en silencio para darle más emoción. 

			—… entrar en el torreón de la biblioteca, subir las escaleras y saludar por la ventana más alta. 

			Oli dudó unos instantes. Luego enseñó esa cara de traviesa que le sale cuando planea algo gracioso.

			—Si no lo conseguís…, ¡tendréis que competir el sábado con los calzoncillos por encima del pantalón! 

			Ella empezó a reírse muchísimo. Te he avisado, este es el huracán Oli. 

			—Pan comido, Oli. ¡Vamos! A no ser que Niko tenga miedo…

			—¿Yoooo? Miedo tendrás tú. Iré el primero, gallina —me soltó Niko.

			—¡¿Gallina?! Seré muchas cosas: desordenado, impuntual, perezoso y un poco mentirosillo. Pero ¿gallina? Nunca. Ya verás, iré yo el primero.

			—¡Pues vale! Entra tú el primero —dijo Niko, disimulando una pequeña sonrisa y cruzándose de brazos.

			Porras.

			Esto último seguro que fue una trampa que Niko me había tendido. 

			Una trampa en toda la cara. 

			Niko sabe que haría cualquier cosa para demostrar que yo no soy ningún gallina. Incluso meterme el primero en un torreón digno de salir en una película de miedo.

			Miré a Oli de reojo, que se estaba partiendo de risa con el asunto. 

			Por la parte trasera del colegio salía un camino asfaltado que subía hasta el torreón. Montados en nuestros skates, llegamos a la puerta del torreón en poco tiempo.

			No había nadie por allí. Ningún profesor utilizaba ya esa biblioteca, aunque de vez en cuando llevaban libros, carpetas y otros materiales del colegio.

			Una chapa metálica, ya oxidada, indicaba que la biblioteca había cumplido más de cien años.

			«Biblioteca del Ilustre Colegio Cervantes de Villatejeda. Desde el 31 de octubre de 1920».

			La enorme puerta de madera de la biblioteca estaba cerrada. 

			Intenté bajar el picaporte.

			¡Imposible!

			Habían echado la llave.

			Rodeamos el torreón por si había alguna ventana abierta. Por supuesto, todas estaban cerradas.

			—¿Y ahora qué? —Oli se encogió de hombros.

			Niko se dio una palmada en la frente. Acababa de tener una idea:

			—Mario guarda un manojo de llaves en su casa. A veces voy a llevar alguna chuchería a Risco y las veo desde la ventana. A lo mejor alguna es de esta biblioteca.

			Mario es el conserje y tiene una casa de madera en el jardín trasero. Vive con Gloria, su mujer, y un mastín blanco precioso que se llama Risco. Ni Gloria ni Mario estarían dentro. 

			Él se pasaba todos los recreos en el interior del edificio del colegio. Y ella estaría trabajando en el comedor, porque es la cocinera. 

			—Mario deja las llaves sobre una mesilla, dentro de una caja sin tapa —explicó Niko.

			—¿Estás loco? —Oli levantó la voz—. ¿Cómo vamos a entrar ahí?

			—Si nos pillan… —Hice el gesto de cortarme el cuello con el dedo índice.

			—Nosotros no entraremos. Pero Risco puede darnos las llaves sin levantar sospechas —dijo Niko.

			Bajamos por el camino con nuestros skates. Nos plantamos ante la cabaña. Miramos por la ventana. 

			Sí, como esperábamos, ni Mario ni Gloria estaban.

			Solo Risco, dormitando en el suelo. 

			Hace años, Mario había construido una gatera en la puerta, es decir, una entrada para que así Risco pueda entrar y salir cuando quiera. 

			—El plan es el siguiente: despertamos a Risco para que coja las llaves con su boca y nos las saque por la gatera —dijo Niko decidido.

			Golpeamos con los nudillos el cristal. 

			Toc, toc.

			El mastín se levantó. Nos reconoció y ladró contento.

			—¡Mirad encima de la mesilla! —Niko señaló la caja donde se veía un juego de llaves. Sacó del bolsillo de su abrigo una chocolatina.

			En cuanto Risco la vio, empezó a mover la cola.

			Se acercó a la ventana. 

			Nuestro amigo le señaló las llaves que había en una mesa.

			Risco no entendió.

			A ver, es un perro bastante listo, pero superdotado tampoco. 

			Niko lo intentó:

			—¡Risco! ¡Las llaves! ¡Ahí, ahí! En la me-sa.

			También Oli y yo le indicábamos con gestos.

			Pero nada. No nos entendía.

			Una pena no hablar el idioma perruno.

			Ya estábamos desesperados, cuando Oli nos dijo:

			—¿Se os ha ocurrido lo mismo que a mí?

			Ninguno de los dos sabíamos a lo que se refería.

			—Sí…, pero dilo tú antes —dijo Niko.

			—Si Risco no sale con las llaves, alguno de nosotros tiene que entrar por la gatera, atolondrados —rio Oli de nuevo con su cara traviesa. 

			—Pues ahora le toca entrar a Niko, que también es un valiente, ¿eh? —dije, dándole una palmadita en la espalda y empujándolo hacia la gatera.

			Niko resopló y a cuatro patas entró por la gatera.

			La verdad es que Oli y yo nos estábamos partiendo de la risa. Pero intentamos no hacer mucho ruido, para que Niko no se enfadase.
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			—Os estoy oyendo ¿eh? Nada de risas —protestaba Niko con medio cuerpo ya dentro de la cabaña.

			Pero las risas no nos duraron demasiado porque enseguida escuchamos una voz detrás de nosotros. 

			—Mira, mira, el equipo de los Turbopringaos. —Tomás, el de los Panteras, venía directo hacia nosotros. Llevaba el skate bajo el brazo. Yo creo que quería espiarnos. Es capaz, te lo aseguro.

			Si Tomás descubría que Niko se había colado en la casa de Mario y Gloria, iría corriendo a decírselo a Angélica, la directora.

			—¿Qué estáis haciendo aquí? ¿Y dónde está vuestro amigo larguirucho? —preguntó Tomás.

			—Nuestro amigo tiene nombre —protestó Oli—. Niko está enfermo… Tiene… 

			—Se ha ido a casa hace un rato… Es que le dolían las branquias —improvisé.

			Porras. ¿Las branquias? ¿Quién se va a creer eso?

			Bueno, espera. Es Tomás. 

			Yo crucé los dedos para que no descubriese nuestra mentira. Si Tomás curioseaba por la ventana, vería a nuestro amigo.

			Risco ladró dentro de la cabaña. Fueron unos ladridos fuertes. Niko estaba intentando que el mastín asustara a Tomás.

			Todo el mundo sabe que tiene algo de miedo a los perros. El caso es que retrocedió un par de pasos.

			—¿Las branquias? Ahhhh, claro… ¡Hasta otra, raritos!

			Cuando Tomás se alejó, Oli y yo no pudimos contener más las carcajadas.

			—Mira que Tomás es tonto, se cree cualquier cosa… ¡Enfermo de las branquias! —Oli lloraba de risa.

			De repente, vimos a Niko aparecer por la gatera con las llaves en la boca.

			¡Lo habíamos conseguido!

			Nos subimos a nuestros skates y patinamos recorriendo la cuesta que subía al viejo torreón de la biblioteca.

			Niko empezó a probar las llaves. Llevábamos más de diez intentos cuando, por fin, una entró perfectamente en la cerradura.

			Giró la llave por completo.

			Bajé el picaporte sin problema.

			—Venga, valientes —se burló Oli.

			Niko y yo entramos en el viejo torreón de la biblioteca, con nuestros skates bajo el brazo. 
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